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			Para Kimberly, 
que no salgas nunca de tu caparazón.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Una vez, no hace mucho tiempo, Ginebra había cabalgado rodeada de soldados y se había maravillado con su poder. Ahora, cabalgaba rodeada de soldados y se maravillaba con su pequeñez. Intentó aferrarse a esas dos ideas a la vez: su poder y su pequeñez, cada una era un consuelo a su manera. Al fin y al cabo, solo era una chica en un mundo lleno de ellas.

			Desafortunadamente, los soldados armados que la rodeaban en ese preciso momento eran enemigos de Arturo: pictos liderados por su rey, Nechtan; la hechicera Morgana, medio hermana de Arturo, y su sobrino, Mordred el traidor.

			Ginebra se había considerado victoriosa al sellar la ciudad justo antes de que llegaran. Pero no habían ido por la ciudad. Habían ido buscándola a ella. Era suficiente para volverla loca, pero estaba demasiado cansada para eso. Ginebra medio sospechaba que la razón por la que no habían desmontado y descansado en las últimas doce horas era para asegurarse de que sus partes inferiores estuvieran tan doloridas que no intentara escapar. Había perdido la sensibilidad de los dedos de los pies y le dolía la columna por estar sentada tan erguida como podía con tal de no apoyarse en Mordred. Lo mínimo que podían hacer era darle un caballo en lugar de obligarla a cabalgar con él.

			No tenía ni idea de cuántas leguas habían recorrido, pero eran más de las que había recorrido ella jamás del tirón. Avanzaban a ritmo apresurado sin llegar a ser frenético. Los pictos eran soldados experimentados, no iban a arriesgar la salud de sus caballos, pero sus corceles habían sido entrenados para hacer exactamente eso.

			Que Camelot quedara cada vez más y más atrás mientras ellos cabalgaban hacia la noche preocupó a Ginebra menos que el hecho de estar cabalgando en la dirección opuesta a su objetivo. Ahora tardaría mucho más en llegar a la cueva de Merlín. Había planeado ir directamente allí, descubrir el modo de liberarlo de la trampa de la Dama del Lago y hacerle preguntas sobre quién era. Así lo sabría finalmente. Si pudiera descubrir eso, todo lo demás tendría sentido. Sería más fácil. Estaba segura.

			Se centró en la cueva porque le dolía menos pensar en eso que en Camelot. En cómo se había sentido. En a quién había dejado atrás.

			La imagen de Lancelot de rodillas detrás de la barrera mágica que habían creado para mantener alejados a los ejércitos (pero a Lancelot dentro) se quedó grabada en la mente de Ginebra como una herida. Ella sabía lo que era que se te negara información crucial. Ser manipulada en un curso de acción sin tener la libertad de decidir. Y eso era exactamente lo que le había hecho a Lancelot, no le había contado a su valiente caballero que ella iba a quedarse dentro del escudo y Ginebra fuera hasta que había sido demasiado tarde.

			Había sido algo cruel e injusto, una traición a la confianza que siempre le había demostrado Lancelot.

			Así que hizo todo lo posible por no pensar en ello. Por suerte, entre los soldados enemigos, Mordred y ese miserable y eterno viaje que se sumaba a la ya larga distancia que había entre ella y la cueva de Merlín, tenía una gran cantidad de distracciones.

			Por fin, cuando el amanecer expandía su tono rosado y terrible por el cielo, Mordred anunció:

			—Los caballos necesitan descansar.

			Era la primera vez que había hablado en todo el viaje. La primera vez que había hablado desde que había llegado a Camelot, le había suplicado que no perdiera la fe en él y luego había anunciado que había secuestrado con éxito a la reina. Aparte del pecho de él contra la espalda de ella y los brazos del chico rodeando los de Ginebra al sujetar las riendas, su única interacción había sido al pasarle periódicamente una cantimplora para beber.

			En cuanto Mordred declaró que los caballos necesitaban descansar, se corrió la voz por todo el séquito. Ginebra estimó que habría doscientos o trescientos soldados. Se metió una mano en el morral. Durante todo el viaje, había estado atando nudos en su mente, desde el más inocuo hasta el más despiadado. Era momento de elegir.

			La recorrió un escalofrío. Sabía lo que tenía que hacer. Necesitaría su hilo de hierro y necesitaría sangre. Sería el peor nudo que hubiera atado nunca. Peor que la protección que había colocado en el río que había sobre Camelot y que mataría a cualquiera que se aventurara a pasar con intenciones de hacerle daño. Peor que el que le había hecho a Sir Bors adentrándose en su mente y manipulando sus recuerdos. Tal vez no fuera peor que el que le había hecho al rey Marco destruyéndole la mente y dejando su cuerpo intacto, pero era una magia lo bastante retorcida como para perseguirla durante el resto de sus días.

			Iba a atar un nudo de muerte y a envolverse con él de modo que cualquier criatura viviente que la tocara moriría inmediatamente. Y luego saldría del campamento. No importaría que la siguieran hasta la cueva de Merlín porque nadie podría tocarla. El nudo implicaría que no podía montar a caballo, pero tras doce horas sobre uno, sería casi una bendición.

			No obstante, primero tendría que deshacerse de Mordred. Sin duda, alguien la tocaría antes de creerse su amenaza. Pero no podía ser Mordred. Mordred no. Tendría que ser alguien cuyo rostro no conociera. Un soldado que se sacrificara por un conflicto que Ginebra no había empezado.

			Una persona tan pequeña como infinita, eliminada porque Ginebra se valoraba más a sí misma.

			¿Cómo hacía eso Arturo? ¿Cómo tomaba esas decisiones? Se le revolvió el estómago al masticar su propio vacío. Cerró los ojos con fuerza. Podía hacerlo. Iba a hacerlo.

			Los dedos de Mordred se cerraron alrededor de su muñeca en un agarre suave pero insistente mientras le sacaba la mano del morral. Se lo desató del cinturón y se lo arrojó a una mujer alta y elegante con una capa. Su madre, Morgana. Lo atrapó cuidadosamente y se lo metió en su propia alforja.

			Ginebra no sabía si estaba a punto de llorar de frustración, de decepción o de alivio. Mordred le había quitado la oportunidad de decidir; nadie moriría en sus manos ese día. Encontraría otro modo de escaparse, con un poco de suerte, con un coste menos desesperado.

			Mareada por el cansancio, vio cómo un campamento aparecía a su alrededor con una eficiencia practicada. Los soldados reían y se llamaban los unos a los otros mientras trabajaban, pero todos se quedaron quietos cuando el rey Nechtan pasó junto a ellos. Redujo la velocidad y fijó en Ginebra unos ojos que posiblemente en otro tiempo hubieran sido grandes y amables. Fueran lo que fueran, estaban ocultos bajo unas cejas pobladas y una mirada permanentemente ceñuda. Habría sido intimidante incluso sin el manto de piel que llevaba sobre los hombros, el cual temblaba repleto de polillas negras. Ginebra sabía que cada polilla llevaba una parte de la Reina Oscura en su interior, un recordatorio constante de con quién trabajaba el rey Nechtan. O para quién trabajaba. No lo tenía claro con la Reina Oscura.

			Tenía una polilla en el lóbulo de la oreja como si fuera un adorno. Nechtan inclinó la cabeza hacia ella con la mirada distante y desenfocada antes de volver a encararse a Ginebra con una fuerza casi física. Ella suspiró con alivio cuando se volvió hacia Mordred. No era solo la presencia del rey Nechtan, sino también el hecho de saber que todo lo que hacía o decía no lo hacía solo. El rey picto y la Reina Oscura ya eran enemigos formidables por separado y ahora tenía que enfrentarse a ambos a la vez.

			Nechtan dijo algo en su idioma. Ginebra no lo entendió, pero tampoco le hacía falta. Por como habló, dejó claro que Mordred tenía problemas. Si hubiera estado de mejor humor, se habría burlado de él. Pero, tal y como estaban las cosas, agradeció que el rey Nechtan siguiera cabalgando con la cabeza inclinada una vez más con el susurro de los aleteos de sus pasajeras y la reina de la que formaban parte.

			Mordred desmontó y levantó las manos para ayudar a bajar a Ginebra. Ella deslizó la pierna deliberadamente por el otro lado del caballo y bajó. Pero no había contado con lo entumecidas que tendría las piernas tras un trayecto tan largo. En cuanto sus pies tocaron el suelo, se le doblaron las rodillas y cayó torpemente sobre su trasero dolorido.

			Una mujer se rio cerca de ella. Ginebra miró hacia arriba y vio a un soldado picto (iban todos vestidos del mismo modo con cuero y pelo) tendiéndole la mano. La mujer que se había reído era una soldado.

			Ginebra tomó la mano que le ofreció y se levantó sin ceremonias.

			—Tu rey debería montarte más a menudo —rio la mujer guiñándole el ojo. Llevaba un pañuelo azul intenso envolviéndole la cabeza y su rostro tenía unas pecas que avergonzaron a Ginebra. Sus cálidos ojos azules estaban enmarcados por unas pestañas casi blancas y unas cejas teñidas de naranja. Llevaba dos hachas atadas a la espalda y un cinturón lleno de cuchillos.

			—Fina. Suficiente. —Otra mujer, unos centímetros más alta que la primera, casi con el mismo rostro y todavía más armas, empujó a Fina del hombro. Miró a Ginebra sin curiosidad, con una expresión más fría incluso que el azul hielo de sus ojos—. Soy Nectudad. La mayoría de los soldados no hablan tu idioma, así que intentar hablar con ellos será una pérdida de tiempo.

			—Yo aprendí a hablar tu idioma para casarme con tu marido —sonrió Fina. Tenía un espacio entre los dientes frontales que hacía que su sonrisa pareciera todavía más grande y feliz. Ginebra no sabía si esperaba que se disculpara por haberse casado con Arturo, pero la sonrisa de Fina se ensanchó—. Qué suerte que no lo hiciera, no creo que hubiera sobrevivido a mí.

			Ginebra entrecerró los ojos.

			—Arturo es el hombre más fuerte al que he conocido.

			—No digo en combate, digo en la cama. No si prefiere a bocaditos delicados como tú.

			Mordred apareció al lado de Ginebra.

			—Ah, bien, ya has conocido a las princesas. —Hizo una profunda reverencia—. Las princesas del norte son muy diferentes.

			Incluso Nectudad sonrió ante eso, una reacción más reservada que la risa descarada de Fina, que fue tan fuerte que el caballo que había al lado de Ginebra se sobresaltó y pateó con los cascos. Mordred alargó el brazo y colocó la mano en el cuello del caballo. El animal se calmó al instante.

			—Mi padre quiere verte, hijo de las hadas —dijo Nectudad—. Tiene preguntas sobre cómo llegaste a unirte a nuestro grupo.

			Morgana reapareció con un movimiento de su capa negra. No parecía nada desmejorada, ni siquiera tras un viaje tan duro. Su cabello, negro con hilos plateados como si fueran de metal entrelazados en su pelo, estaba perfectamente trenzado y sus ojos verdes, de un verde más oscuro y antiguo que los de Mordred, no reflejaban cansancio.

			—Por supuesto. Tenemos mucho que discutir con él.

			Morgana sostenía las dos piedras en las que Ginebra había conjurado magia de sangre, las que no la habían advertido lo suficiente del regreso de Morgana y no habían sido de utilidad. Así que había encontrado la piedra escondida en el morral de Ginebra y su compañera.

			¿Cuánto hacía que Morgana había descubierto la piedra secreta? ¿Se había dado cuenta de lo que era al ver la misma piedra en la bolsa de Ginebra o la había guardado para advertirla del ejército que se acercaba? Ginebra podía preguntarlo, pero ¿cómo iba a confiar en la mujer que se había hecho pasar por criada de Lily, se había infiltrado en Camelot y había intentado que Ginebra se marchara con ella?

			Pero, de nuevo, Morgana había tenido mucho tiempo para hacerle daño a Ginebra, a Lily o incluso a Arturo. Ninguno de ellos había sospechado de ella, ni siquiera después de que Morgana le hubiera dado a Ginebra una poción que le obligaba a decir la verdad. No le había temido. Había sentido compasión, pena por sus pérdidas y confusión por lo que realmente quería Morgana.

			No era probable que ninguno de esos sentimientos cambiara pronto, sobre todo la confusión.

			—Ven, Mordred —dijo Morgana con el rostro inescrutable—. Fina, Nectudad, ¿podéis acomodar a nuestra huésped y darle de comer? Y vigiladle las manos.

			Fina arqueó una ceja, dubitativa.

			—¿Debería temerle a este desliz?

			—Aseguraos de que no cosa ni ate nudos ni nada. Atadle las manos antes de dormir.

			—Sureños —murmuró Fina negando con la cabeza—. No os entiendo. Bueno, ven conmigo, Desliz. —Rodeó a Ginebra con el brazo y la guio a la fuerza. Ginebra miró por encima del hombro. Mordred las observó con la preocupación dibujada en las cejas, pero se dio la vuelta y siguió a su madre.

			Mordred y Morgana no eran sus aliados. No podía confiar en nada de lo que hicieran o dijeran. Pero, al menos, le resultaban familiares. A diferencia de todo lo demás que la rodeaba. Los soldados (tanto hombres como mujeres) bullían de un lado a otro. No entendía nada de lo que decían. Incluso los aromas de la comida que estaban preparando en el fuego le resultaban desconocidos.

			Su desesperación debió reflejarse en su rostro. Nectudad le dio unas palmaditas en el hombro cuando se detuvieron frente a una tienda cubierta de pelo en el centro del campamento.

			—No tenemos ningún problema contigo, solo con tu rey.

			—Y con nuestra nueva reina —gruñó Fina.

			Nectudad le dirigió una mirada de advertencia siseando suavemente.

			Fina se enderezó, sonriendo de nuevo.

			—Y no tendrás que preocuparte por tu virtud. A menos que quieras que te libere de algo, en cuyo caso podrás decirle a tu rey qué se ha perdido exactamente. Pero no querrás volver con él después de probarme a mí, así que debes estar segura antes de pedírmelo.

			—Fina. —Nectudad pronunció el nombre como un suspiro de exasperación.

			—¿Qué? Está demasiado tensa. Le estoy ofreciendo soluciones, estoy siendo una buena cuidadora.

			—Ve a por comida. —Nectudad empujó a Fina en dirección a la fogata más cercana y se volvió hacia Ginebra. Bajó la voz para que solo ella pudiera oírla. Eran tan clara y tranquila como un lago una tarde sin viento—. Te protegeré porque te necesito, pero si haces algo que amenace a mi padre o intentas escapar, te romperé las dos piernas y todos los dedos, ¿entendido? Asiente si lo has comprendido.

			Ginebra asintió con un nudo en la garganta. Lo había entendido perfectamente bien. Había dejado Camelot para descubrir quién era. Había dejado a Arturo, a Lancelot, a Brangien, a Dindrane, a Lily y a todos los que la querían. Había dejado atrás el castillo y la corona. Ahora estaba rodeada de enemigos. No tenía aliados, nadie en quien confiar. Solo ella misma. Pero de momento eso debería bastar. Con Merlín o sin él, descubriría su pasado.

			Preferiblemente, con todas sus extremidades intactas.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Fina no dejó de hablar mientras le ataba cuidadosamente las manos a Ginebra con tiras de tela. Su tacto era tan seguro como todo en ella. En ciertos sentidos, se parecía a Arturo, pero a Ginebra le daba la impresión de que ella era más salvaje, más aguda y… más feliz. Si Fina no estuviera atándole las manos para impedir que hiciera algún nudo, si no hubiera sido la hija del hombre que la había secuestrado para entregársela a la Reina Oscura, si no hubiera sido hermana de Nectudad, quien hacía tan solo una hora la había amenazado con romperle los huesos, a Ginebra podría haberle caído bien.

			—…injusto. Pueden simplemente bajar del caballo, desatarse los pantalones y mear. Nosotras tenemos que buscar un lugar en el que agacharnos. Me quejé a mi padre al respecto, pero me dijo que ni siquiera un rey puede cambiar cómo mean los hombres y las mujeres. Se me ocurrió que tendríamos que hacer que sus pantalones fueran más difíciles de desatar para complicarles un poco las cosas. Nectudad me echó del consejo durante una semana después de mi sugerencia. ¿Sientes los dedos?

			Ginebra asintió.

			Fina le ató las muñecas juntas, lo bastante fuerte para que no pudiera liberarlas, pero no tanto como para que le doliera. Luego le puso una bolsita de cuero en las manos y la cerró atándola con un nudo tan complicado que no habría modo de que Ginebra pudiera deshacerlo con los dientes antes de que alguien se diera cuenta.

			—¿Qué creen que vas a hacer con los dedos que pueda ser tan peligroso?

			—Marionetas de sombras —respondió Ginebra.

			Fina frunció el ceño en confusión y luego soltó esa risa que asustaba a los caballos.

			—Me caes bien. Creía que ibas a llorar mucho o que tal vez te desmayarías. De hecho, aposté a que te desmayarías. Voy a perder plata contigo.

			La tienda se abrió y dejó entrar un rayo de luz penetrante. Mordred se metió en el interior.

			—Hola, Fina.

			—Así que no te ha matado —suspiró Fina—. Más dinero perdido. Tengo que dejar de apostar.

			Mordred abrió mucho los ojos.

			—¿Había una posibilidad de que tu padre me matara?

			Fina se encogió de hombros.

			—Se supone que no deberías estar aquí. No le gustó que le dijeras que no atacara la ciudad. Y no sabe si la apoyas a ella. —Fina movió la mano vagamente. Durante un momento, Ginebra pensó que Fina estaba hablando de si Mordred la apoyaba o no a ella, pero luego se dio cuenta de que Fina estaba imitando el vuelo de una polilla. La Reina Oscura.

			Mordred frunció el ceño.

			—Es mi abuela.

			—Eso no cambia nada. Nectudad mató a nuestra abuela en combate.

			—¿Que ella qué? —Ginebra no pudo evitar meterse en la conversación.

			—Ah, sí. Nuestra abuela apoyaba a nuestro tío para que suplantara a nuestro padre. No le gustaba que él no tuviera hijos varones, solo a nosotras. Hubo una guerra y ganamos. Por los pelos.

			Al parecer, a Mordred no le pareció una historia interesante. Se apartó de la entrada y la señaló.

			—Hablando de Nectudad, te estaba buscando. Yo puedo esperar con Ginebra hasta que vuelva mi madre.

			—Fina —dijo Ginebra y la mujer se detuvo en el umbral de la tienda—. Si me dices cuáles son tus apuestas, puedo ayudarte a ganarlas.

			Fina sonrió.

			—Ah, sí que eres peligrosa, Desliz. Con dedos o sin ellos. —Se marchó y la cortina volvió a caer envolviendo a Ginebra y Mordred en el interior oscuro de la tienda.

			Ya habían estado solos en una tienda con anterioridad.

			Ginebra se preparó mentalmente para lo que fuera a intentar Mordred. Él insistía en que había ido a Camelot para advertirla, le suplicaba que confiara en él, pero ¿cómo iba a hacerlo?

			La había ayudado una vez en el bosque cuando estaba herida. Había demostrado que no le deseaba ningún daño al cruzar su línea mágica de defensa. Y se había tomado la molestia de ayudar a Rhoslyn y a su pueblo a escapar de los hombres que les habían hecho daño. Pero las muñecas de Ginebra todavía lucían las cicatrices de los árboles a los que había despertado engañada por él. E iban a encontrarse con la Reina Oscura después de que Mordred la hubiera manipulado para que le diera forma física.

			Había mantenido a Ginebra entre Excalibur y la Reina Oscura, desafiando a Arturo a acabar con ambas o a dejarlas libres. Mordred se había dado cuenta de que el temor de Arturo era que pudieran usarla contra él, verse obligado a tener que elegir entre Camelot y Ginebra.

			Y ahora la Reina Oscura estaba planeando una nueva amenaza, un nuevo ataque. Y ¿acaso no era culpa de Ginebra por ser alguien a quien Arturo elegiría salvar en lugar de acabar con su enemiga más temible? ¿Por ser alguien que necesitara ser salvado?

			Era culpa suya. Pero aún era más culpa de Mordred. No lo olvidaría.

			Mordred se agachó. Su tranquilidad había desaparecido. Estaba tenso y le habló en voz baja, pero urgente.

			—No le digas nada a mi madre. No le digas nada a nadie, pero sobre todo a ella.

			No era lo que Ginebra esperaba. Buscó una respuesta, pero era como bajar escalones en la oscuridad y olvidar el último. Era una carrera desorientadora. Ginebra se había esperado que Mordred estuviera aliado con su madre, que insistiera en que Ginebra podía confiar en ellos.

			—Pero…

			—Sé paciente. Te lo ruego. —Se oyó una voz fuera de la tienda. Mordred cambió la posición y se apoyó de lado con una pierna flexionada y la cabeza en la mano—. Y no te duermas —siseó antes de que una máscara juguetona se apoderara de su rostro justo cuando se abrió la puerta y entró Morgana.

			—Mordred —dijo sentándose en un remolino de faldas—. Ha estado cerca.

			Él le quitó importancia con la mano.

			—No entiendo por qué estaba enfadado Nechtan. Se lo he puesto más fácil a todos. Nada de lucha, ninguna vida perdida, la reina entregada.

			—Hum… —Morgana se ajustó el vestido, sentándose tan erguida como si estuviera tallada en piedra—. Creo que solo estaba esperando tener una excusa para atacar Camelot. Puede que esté bajo la influencia de tu abuela, pero sigue siendo un rey guerrero. —Sacó la bolsita de Ginebra y arrojó su contenido en el suelo de la tienda. Ginebra miró el interior con anhelo: su hilo de hierro, su daga y todos sus suministros. El pañuelo bordado con el sol de Arturo con todos esos colores brillantes y llenos de esperanza parecía burlarse de ella.

			Morgana pasó la mano por las pertenencias de Ginebra.

			—¿A dónde ibas, exactamente? Y dime cómo es que Camelot estaba sellada. Tengo mucha curiosidad. —Era fascinante lo diferente que estaba Morgana ahora que ya no estaba fingiendo ser Anna, la doncella de la dama. Sus identidades eran como reflejos distorsionados de la otra. La practicidad y la calidez de Anna y la contundencia imperiosa de Morgana.

			—Arturo hizo algo con la espada. —Ginebra no podía contarles la verdad: que, si cruzaba el escudo mágico que había colocado sobre Camelot, se rompería.

			Morgana suspiró y metió la mano lentamente en su bolsa para buscar algo.

			—Mentirosa. Esa maldita espada no puede crear, solo destruir. ¿Quién selló la ciudad?

			Ginebra contuvo el aliento esperando para ver qué sacaba Morgana de su bolsa. Una vez le había dado a Ginebra una poción que la obligaba a decir la verdad; si eso volvía a suceder, sabrían cómo romper el escudo, cómo llegar a Camelot antes de que volviera Arturo para protegerla.

			—No me hagas daño. Fue Merlín —espetó Ginebra. Si Morgana la subestimaba y la creía incapaz de conjurar una magia así, sacaría provecho de ello.

			—¿Qué? —El rostro de Morgana palideció—. Creía que estaba sellado lejos de aquí. Ella dijo que estaba sellado.

			—Yo también lo creía. Ahí es a donde iba, a buscar a Merlín. —Eso era verdad o se aproximaba bastante a la verdad—. Fui la única que pudo atravesar la barrera, así que asumí que quería que me marchara.

			—Si Merlín está libre, eso significa que está todo en riesgo. —Morgana se levantó temblando de rabia—. Y también significa que todavía puedo matarlo. Ven. Ya. Tenemos otros propósitos. —Tendió la mano. Ginebra estuvo a punto de levantarse también hasta que tres formas oscuras volaron de su espalda hasta la mano de Morgana.

			Polillas. Ni siquiera había notado que se posaban sobre ella en la penumbra de la tienda, pero respiró más tranquila cuando el peso de la Reina Oscura la abandonó.

			Morgana salió hecha una furia, el aire casi crepitando a su paso. Ginebra no podía olvidar que no era Anna. Era Morgana le Fay, la hechicera. Había arrancado poder del mundo de las hadas y se había imbuido con él para luchar contra Merlín. Era tan resuelta como el mago. Todo aquello retorcido que él hacía era para proteger a Arturo y todo lo que hacía ella era para luchar contra Merlín.

			Mordred se sentó frotándose la cara. Fue como si se quitara la máscara de tranquilidad que llevaba y la reemplazara con tensión.

			—Bien jugado. Me sorprende que haya asumido que el escudo lo hizo otra persona. Tendría que replanteárselo. ¿Qué pasó realmente? ¿A dónde ibas?

			Ginebra lo miró fríamente.

			—Hace muy poco me han advertido de que no le cuente nada a nadie.

			Él soltó una exhalación seca, casi como una carcajada.

			—Solo me escuchas cuando quieres. ¿Sabes lo que creo? —Se recostó en uno de los postes que sostenían la tienda en pie y la examinó con ojos tristes y cansados—. Creo que estabas huyendo. Creo que, si hubiera llegado allí antes que Nechtan, habrías dejado que me uniera a ti.

			—Te equivocas.

			—¿De verdad? Vi levantarse el escudo, a Lancelot a un lado y a ti al otro. Si yo fuera un valiente caballero, me aseguraría de que mi reina estuviera dentro y yo fuera. A menos que esa reina lo hubiera planeado deliberadamente para que nadie pudiera evitar que se fuera.

			Ginebra apartó la mirada. Mordred siempre veía demasiado.

			—Ginebra, yo…

			La tienda se abrió de nuevo.

			—Tu madre da miedo —dijo Fina agachándose y dejándose caer sobre su espalda antes de quitarse las botas—. Y tú no puedes estar aquí a solas con Desliz porque nadie tiene permitido tocarla a menos que ella quiera, en cuyo caso estoy segura de que me elegirá a mí. Soy una amante vigorosamente generosa. Hora de dormir.

			Ginebra permaneció sentada con el cuerpo y el alma doloridos. Mordred tampoco se movió. Lo único que había entre ellos era su historia de dolor y traición y los suaves ronquidos de la princesa picta.
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			Ginebra sacudió la cabeza hacia arriba para obligar a sus ojos a abrirse. Nubes espesas oscurecían la luna menguante. Se oían sonidos de caballos y soldados a su alrededor, pero no pudo distinguir nada.

			Se había quedado despierta en la tienda todo el día, con las manos atadas con Fina durmiendo tumbada y Mordred durmiendo (o fingiendo dormir, no podía asegurarlo) sentado con la espalda apoyada en el poste de la tienda. Morgana no había vuelto. Nechtan no había aparecido. Nadie más los había molestado. El campamento en sí había estado mayormente tranquilo con todos descansando mientras podían. Y entonces, a última hora de la tarde, desmontaron las tiendas tan rápido como las habían montado, cargaron a los caballos con suministros y soldados y Ginebra montó con Mordred una vez más. Solo le habían desatado las manos para comer y para que pudiera aliviarse.

			Movió los dedos lo mejor que pudo, deseando pellizcarse a sí misma. Le dolía la columna por mantenerla extremadamente recta para evitar apoyarse en el pecho de Mordred. Lo tocaría lo mínimo posible. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había dormido? Se había mantenido despierta para vigilar la ciudad cuando Arturo se había marchado para perseguir la carta que le prometía un hijo que Ginebra sabía con seguridad que no existía. Los pensamientos sobre Arturo hicieron que le doliera mucho más el corazón que la espalda. Estaría devastado y ella no estaría allí para ayudarlo.

			¿Qué estaría haciendo Arturo en ese momento? ¿Lo habrían encontrado a tiempo los mensajeros para traerlo de vuelta? Tal vez ya hubiera usado a Excalibur para deshacer el escudo mágico de Ginebra alrededor de la ciudad. Arturo y Lancelot (ay, Lancelot, Ginebra no podía pensar en su caballero sin sentir una punzada de dolor y remordimiento) estarían haciendo planes, dispuestos a pasar a la acción. ¿Y Brangien, Dindrane, Lily? ¿Qué estarían haciendo? Lily se entristecería al enterarse de que su doncella «Anna» había sido la responsable de todo. Todos esos lirios bordados habían quedado atrás. Fajas. Cinturones. Cojines. Cojines.

			Cojines.

			Ginebra se sobresaltó de nuevo. Estaba tan cansada que sentía que estaba perdiendo la cabeza. No tenía hilo. No tenía daga. Morgana se lo había quitado todo. Y nadie le dejaría usar las manos. Podría prender fuego a sus manos. Quemar las ataduras. Abrirse paso con el fuego.

			Hild había muerto en un incendio que había sido culpa de Ginebra por haber llamado al dragón para que la ayudara. Y ahora el dragón también estaba muerto, nadie podía acudir en su ayuda y era lo mejor. Nada de fuego. Todavía no. Los calmaría haciendo que confiaran en ella, que pensaran que estaba indefensa y cuando se confiaran…

			—Ginebra —dijo Mordred con tono exasperado mientras ella se despertaba tan sobresaltada que él tuvo que sujetarla para que no cayera del caballo—. Tú duerme.

			—¡No me digas lo que tengo que hacer! —Intentó darle un codazo, pero los nudos de sus muñecas le impidieron hacer algo más que empujar su torso—. ¡Fuiste tú quien me dijo que no durmiera!

			—Todas las polillas de la Reina Oscura están persiguiendo tu inteligente mentira, por lo que ahora no podrá entrar en tu mente cuando bajes las defensas. Es seguro.

			—Aquí nada es seguro.

			Mordred suspiró.

			—Lo sé. Pero ahora es seguro que duermas. No te dejaré caer.

			Quería resistirse. Demostrar que tenía razón. Pero, si no dormía pronto, Morgana no necesitaría una poción para aturdirle el cerebro, ya estaría perfectamente confundido y vulnerable por sí solo. Si quería encontrar una salida, tenía que estar preparada. Y eso significaba estar descansada.

			—No voy a dormir porque me lo hayas dicho tú —susurró relajándose finalmente. Los brazos de Mordred se movieron alrededor de su cintura para asegurarla. Echó la cabeza hacia atrás hasta que le golpeó el hombro y, antes de que se le ocurriera alguna crueldad que decirle para que supiera lo mucho que odiaba esa situación, se quedó dormida.

			O eso pensó hasta que volvió a abrir los ojos.

			—¡Ginebra! —gritó Isolda corriendo hacia ella y abrazándola—. ¡Creíamos que habíais muerto!

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Ginebra estaba en un bosque. Los troncos se elevaban a su alrededor como pilares de una iglesia y las hojas y las ramas formaban delicados patrones de vidrieras contra el cielo. Los insectos zumbaban en el aire cálido y todo olía a vida. En algún lugar cercano, se oía el suave murmullo del agua que Ginebra no tenía ningún deseo de explorar. E Isolda también estaba allí, abrazándola.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Ginebra confundida. No podía ser un sueño. Podía sentir el pecho de Isolda moviéndose con su respiración, podía oler el aroma a agua de rosas de su pelo. Los únicos sueños que había tenido con ese nivel de detalle no habían sido sueños, sino recuerdos pertenecientes a la Dama del Lago.

			Isolda la soltó llorando y limpiándose los ojos. Sostenía un mechón de su cabello. Tenía hilos negros atados en su pelo castaño.

			—Brangien. —Ginebra sintió en su corazón tanta calidez como en el día que la rodeaba.

			—Quería venir ella misma, pero yo no logré atar bien los nudos. Lo siento mucho, lo practicaré.

			Ginebra tomó las manos de Isolda y las estrechó.

			—No te disculpes. Estoy muy feliz y aliviada de verte. Por favor, cuéntamelo todo. ¿Cuánto tiempo tenemos?

			—¡Mucho! —Isolda se sentó en un tronco cubierto de musgo y Ginebra hizo lo mismo—. He estado durmiendo casi constantemente, pero no podía encontraros. A Brangien le preocupaba haber hecho mal los nudos y todos temíamos que no pudiéramos encontraros porque… bueno, ¡aquí estáis!

			—No estoy muerta. —Ginebra sonrió amablemente.

			—¿Dónde estáis ahora?

			—Viajando al norte con las fuerzas del rey Nechtan.

			—Eso pensaba Lancelot.

			—¡Lancelot! ¿Cómo está? —Ginebra se inclinó hacia adelante, entusiasmada.

			Isolda se sonrojó. Su sonrisa, que normalmente florecía con la misma facilidad que los capullos en primavera, flaqueó.

			—Se está haciendo cargo de la ciudad.

			—¿Y cómo está de verdad?

			—Está devastada. Y furiosa. Brangien sugirió que fuera ella la que intentara hablar con vos en sueños, pero…

			—Pero no quiso.

			Isolda se movió para quedar una al lado de la otra. Tomó a Ginebra de la mano y le dio unas palmaditas.

			—Dadle tiempo. El amor hace que todo se sienta con más intensidad.

			—Incluyendo la traición —susurró Ginebra. Porque no podía negarlo. Había traicionado a Lancelot. Lancelot había dejado claro que su primera prioridad, su única prioridad, era Ginebra. Y Ginebra la había obligado a elegir a Camelot antes que a ella. Había sido brutalmente egoísta. En ese momento, le pareció que tenía que irse sola. No obstante, si hubiera sabido lo que la esperaba, ¿lo habría hecho de todos modos?

			Sí. No habría dejado que Lancelot se enfrentara sola al ejército del rey Nechtan. Lancelot era su protectora, pero también la quería muchísimo y Ginebra no lamentaba haberla puesto a salvo.

			Ginebra se aclaró la garganta intentando desalojar el dolor que tenía allí atascado.

			—¿Y la ciudad? ¿Cómo está? ¿El escudo resiste?

			—Sí.

			—¿Y qué cree la gente que es?

			—No están seguros. Algunos rumores dicen que fue la Reina Oscura, otros aseguran que la Dama del Lago ha vuelto para protegerlos en ausencia de Arturo.

			Esa no se le había ocurrido a Ginebra. Era un giro más positivo.

			—Fomentad esa idea. Inventaos algo acerca de que la Dama hizo algo parecido en el pasado y que se extienda por la ciudad. ¿Ha cundido el pánico?

			—No, no ha habido alborotos. Lily, Brangien y Dindrane se han encargado de ello.

			—¿Cómo?

			—Han declarado que todo el mundo debe pasar el mayor tiempo posible en la iglesia rezando por la seguridad del rey y el regreso de la reina. Y, cuando no están rezando, pueden asistir a las obras gratuitas que se representan en el teatro, así como entrenar y combatir en la arena. Y todos los ciudadanos que ayudan con el saneamiento de la ciudad y con la preparación de armas reciben una invitación para comer en el castillo.

			—¿Todo eso en dos días?

			Ginebra estaba impresionada y ligeramente horrorizada. A ella no se le habría ocurrido nada de eso. Probablemente hubiera puesto a soldados patrullando por las calles para asegurarse de que no hubiera maldades. Pero mantener a toda una ciudad tan ocupada para que no pudiera preocuparse era mucho más inteligente. Lily, Brangien y Dindrane eran tan listas que hacían que a Ginebra le entraran ganas de llorar. Era muy afortunada por haber encontrado a mujeres como ellas. Y Camelot era aún más afortunada por beneficiarse de su pasión y su inteligencia.

			—¿Se sabe algo de Arturo?

			Isolda negó con la cabeza.

			—Lancelot mantiene una hoguera encendida cerca del pasadizo secreto. Espera que Arturo la vea y se dirija directamente allí cuando vuelva. De ese modo, Lancelot podrá explicarle lo que ha pasado. Ella duerme ahí y ha puesto a un guardia durante las horas del día.

			—Bien. Eso es bueno. Supongo que ninguno de los mensajeros lo habrá encontrado. —Ginebra notó que se mareaba al pensar en Arturo. Su esperanza más ferviente era que la noticia lo alcanzara antes de que él llegara a su destino y descubriera la cruel verdad sobre su «hijo». La verdad no sería fácil de escuchar, pero al menos pasaría menos tiempo albergando esa esperanza.

			—Bien —continuó Isolda con expresión seria—. Se supone que tengo que preguntaros detalles específicos sobre a dónde os han llevado, cuánta gente hay con vos, lo rápido que viajáis y cualquier otra cosa que pueda ser importante. Lancelot está preparada para ir a por vos en cuanto vuelva Arturo.

			Ginebra sonrió, pero todavía tenía ganas de llorar. Porque, a pesar de lo que le había hecho a Lancelot, sabía que era verdad. Lancelot estaría preparada. Siempre.

			—Espero que no haga falta llegar a eso. Me escaparé a la mínima oportunidad que tenga y volveré al sur. Dile a Lancelot que, si todo lo demás fracasa, nos reuniremos en la cueva. —Lancelot sabría qué cueva. Había sido una de las primeras cosas que habían hecho juntas, Lancelot la había salvado y luego ella había salvado a Lancelot. Después, habían emprendido una búsqueda para encontrar a Merlín. Había dado como resultado que la Dama del Lago lo sellara en una cueva, pero también había sellado a Lancelot y a Ginebra la una a la otra.

			—Todo lo demás no fracasará. —Isolda se mostró determinada—. Y no me perdonarán nunca si vuelvo sin información. Contádmelo todo.

			Ginebra detalló todo lo que pudo sobre las fuerzas del rey Nechtan, su número, sus caballos y sus armas.

			—Y Morgana está aquí, aliada con la Reina Oscura.

			—¿Y Mordred sigue con vos?

			Ginebra suspiró.

			—Sí, pero, sinceramente, no sé de qué lado está. Me pregunto siquiera si él lo sabe. —Isolda solo sabría de Mordred por Brangien, quien nunca le perdonaría sus acciones. Ginebra deseó tener claros sus propios sentimientos para poder considerarlo malvado y resolver el control que él pudiera tener sobre ella. Pero no quería pensar en ello ni hablarlo y Lancelot no necesitaba esa información—. ¡Ah! Dile a Lancelot que muchos de sus soldados son mujeres y que los lideran las hijas de Nechtan.

			—¿Eso es importante? —preguntó Isolda.

			—Solo he pensado que le gustaría saberlo. Si no fueran mis captores, estaría impresionada y querría saber más sobre su sociedad.

			Isolda rio, pero luego adquirió una actitud sombría.

			—¿Y cómo os están tratando?

			—Nadie me está haciendo daño. —Ginebra estrechó la mano de Isolda intentando tranquilizarla—. Me llevan con la Reina Oscura al norte. No dejaré que me lleven lo suficientemente lejos como para descubrir para qué me quiere.

			—Nosotros tampoco. —Después de eso, no hubo más detalles acerca de los captores de Ginebra. Isolda levantó la cabeza y cerró los ojos mientras la luz del sol iluminaba sus rasgos—. Esto es agradable.

			—¿Es siempre así? ¿El bosque es parte de la magia del sueño? —Ginebra solo había conectado en sueños una vez con otra persona: con Merlín y, como en todo lo que respecta al mago, las cosas normales no se aplican.

			—Ah, no. El soñador establece la ubicación. Brangien y yo siempre nos reuníamos frente a la chimenea en la que nos besamos por primera vez. —Isolda suspiró feliz ante el recuerdo y volvió a centrarse—. No sé cuánto tiempo nos queda, pero ¿os gustaría escuchar cómo Dindrane mandó a su cuñada a una celda de detención por violar el toque de queda?

			—Sí, por favor. Me alegro de que alguien esté viviendo su sueño durante estos tiempos revueltos.

			La risa y las historias de Isolda llenaron la cañada del bosque y el sueño las aisló de todos sus problemas.
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			Cuando Ginebra se despertó no iba a lomos de un caballo. Estaba tumbada en una tienda inundada de luz. Era última hora de la mañana o primera hora de la tarde.

			—¡Gracias!

			Ginebra se incorporó de golpe, le daba vueltas la cabeza. Fina estaba sentada frente a ella, afilando un cuchillo y sonriendo.

			—De… ¿nada?

			—¡Te has desmayado! —Fina palmeó una bolsita que tenía en el cinturón y se oyó un tintineo metálico—. O al menos, he podido argumentarlo. En cualquier caso, te quedaste dormida y nadie podía despertarte. Me ha bastado para ganar la apuesta. Mordred estaba bastante preocupado, pero le he asegurado que las damas del sur no están hechas para viajar así y que probablemente solo te hubiéramos roto un poco. Eso es todo.

			—¿Eso es todo? —Ginebra negó con la cabeza y quiso agarrar la cantimplora que había cerca de ella, pero descubrió que seguía teniendo las manos atadas—. ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

			—Cabalgamos hasta media mañana y ya llevamos varias horas acampados. Yo misma me acabo de despertar.

			—Hum… —Ginebra se esforzó por sonar impasible. Le había dicho a Isolda que intentaría dormir cabalgando esa noche. Le había parecido lo más seguro y así Isolda sabría cuándo podrían encontrarse. Le había prometido volver cada noche a por más información. A Ginebra no le importaba tanto la información como ver a su amiga. Isolda era su conexión con Brangien, con Lily, con Dindrane y con Camelot.

			Con Lancelot.

			Fina se quitó la túnica exterior y dejó al descubierto unos brazos cubiertos de marcas, como si un artista hubiera usado su piel como lienzo. La pintura de color índigo era como hilos de cielo nocturno danzando sobre su piel plateada formando patrones desde sus hombros hasta sus muñecas. Había figuras y animales, así como líneas y símbolos cuyo significado era desconocido para Ginebra. Se inclinó hacia adelante, intrigada.

			—¿Qué son?

			Sosteniendo los brazos para que Ginebra los inspeccionara, Fina gesticuló.

			—Estos son por mi familia. Estos, por mi gente. Estos muestran de dónde vengo. ¿Ves las líneas de los ríos? Mi gente sale de ese de ahí. Y estos solo los quería para tener los brazos más cubiertos que los de Nectudad.

			—Son preciosos. —A Ginebra le recordaron a los grabados de Camelot que contaban historias que nadie entendía. Pero Fina sí que conocía sus historias. Ginebra sintió celos.

			Entró Mordred y el alivio inundó su rostro cuando vio a Ginebra despierta. Pero ese honesto destello de emoción fue reemplazado por la expresión que ponía cuando interpretaba su papel de anguila.

			—Cuando te dije que era seguro dormir no esperaba que te lo tomaras con tanto entusiasmo.

			—Prefiero el olvido a tu compañía. Fina, ¿podemos ir a comer? ¿O tengo que quedarme en la tienda?

			Los ojos de Fina brillaron con deleite mientras los miraba a ambos.

			—Os habéis besado.

			—¿Qué? —farfulló Ginebra intentando parecer ofendida en lugar de nerviosa.

			Los ojos de Fina se abrieron todavía más y sus cejas casi invisibles se elevaron al centro de su frente pecosa.

			—¿Habéis hecho más que besaros?

			—¡No!

			Fina rio, triunfante.

			—Así que os habéis besado. Y estás casada con su tío. Tal vez el sur sea más interesante de lo que pensaba. Tenéis demasiadas reglas, así que, es normal que se rompan a menudo.

			—¿Y los pictos no tenéis reglas?

			Un destello de ira iluminó el rostro de Fina.

			—No somos pictos. Así nos llamaban los romanos burlándose de nuestro arte y de nuestros cuerpos. Lo que vosotros llamáis pictos es un pueblo muy grande, libre, ligado únicamente por tribus y familias. Los romanos no pudieron derrotarnos, así que nos descartaron. Vuestro rey cometerá el mismo error.

			—Lo siento —dijo Ginebra sorprendida al darse cuenta de que lo decía en serio—. No lo sabía. ¿Cómo se llama vuestra tribu?

			—No podrías pronunciarlo y, de todos modos, no es para ti. —Fina se levantó—. Voy a traerte algo de comer.

			Se marchó. Ginebra seguía aturdida por lo rápido que había cambiado la conversación.

			—Son un pueblo muy orgulloso —explicó Mordred sentándose—. Los romanos fueron brutalmente crueles y ellos no olvidan ni perdonan.

			—Pero Arturo no es romano.

			—Su padre lo era y él representa el mismo espíritu conquistador que tenían los romanos.

			—¡Arturo no conquista a gente!

			Mordred se recostó y se puso un brazo sobre los ojos para protegerse de la luz.

			—Si tú lo dices.

			—¡Sí que lo digo!

			—Las fronteras del norte a las que ha anexionado lentamente no estarán tan de acuerdo.

			Ginebra se negaba a involucrarse en una discusión sobre Arturo. No discutiría sobre él con Mordred. Se sentó, molesta y hambrienta, esperando a que regresara Fina. La tienda amortiguaba el ruido del campamento, pero no lo extinguía. Ginebra se sobresaltó cuando un par de voces cercanas se enzarzaron en una acalorada discusión. Parecía Fina con algún hombre.

			—Los soldados quieren tomar botes —murmuró Mordred traduciendo—. No entienden por qué vamos a caballo. Es más lento y peligroso, ya no estamos en las tierras de Nechtan.

			Ginebra se puso las manos sobre el estómago, sintiéndose menos hambrienta y más mareada.

			—¿Y vamos a hacerlo? ¿Iremos en barco?

			—No. Mi abuela dio instrucciones claras de mantenerte alejada del agua. Fina y Nectudad están presentando un frente unido con su padre y acallando todas las protestas, pero no confían en mi madre y en mi abuela porque las princesas son inteligentes, a diferencia de Nechtan.

			—¿Confían en ti?

			Mordred suspiró sin dejar de cubrirse el rostro. Pero habló con un tono menos juguetón y más… triste.

			—Nadie debería. —Su respiración se fue estabilizando mientras se dormía.

			Ginebra se relajó, aliviada, sabiendo que al menos las exigencias de la Reina Oscura la habían salvado de un rápido viaje en barco por la costa. Pero eso la dejó desconcertada. ¿Por qué la Reina Oscura tenía miedo de que Ginebra estuviera en el agua? ¿Temía que la Dama del Lago le robara su premio?

			Y, en ese momento, a Ginebra se le ocurrió un nuevo plan. Un plan horrible, uno que la llenaba de temor pero que podía salvarla del enemigo que conocía entregándola al que no conocía. Lo único que necesitaba era un lago.

			Fina volvió a entrar en la tienda frunciendo el ceño mientras empujaba un trozo de carne seca y de pan duro a Ginebra. Un pájaro cantó desde el exterior y deseó estar allí afuera, con él.

			—¿Podemos…?

			—Chst —siseó Fina levantando la mano. El pájaro volvió a cantar. Fina salió de la tienda gritando algo en su idioma. Mordred se sentó llevando la mano a la espada.

			—¿Qué estaba gritando? —preguntó Ginebra en el mismo momento en el que una flecha atravesaba el lateral de la tienda y se clavaba en el suelo a sus pies.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			—¡Fuera! —gritó Mordred. Salió el primero de la tienda y le indicó a Ginebra que lo siguiera.

			El orden y la tranquilidad del campamento habían desaparecido. Todo el mundo se movía, corría, gritaba y chillaba.

			—¡Arturo! —susurró Ginebra para sí misma con el corazón acelerado. ¿Cómo había llegado hasta ella tan rápido? Tal vez nunca hubiera ido al sur. O tal vez uno de los mensajeros lo hubiera alcanzado y hubiera ido directamente al norte sin pasar por Camelot.

			Dio un paso hacia la protección de los árboles y en ese momento se dio cuenta de que Arturo no podía haber llegado hasta ella tan rápido. Esos no eran sus hombres. De hecho, a Ginebra le pareció que era la propia gente de Nechtan la que los estaba atacando. Un hombre corrió hacia ellos desde los árboles cubierto de pelo y con rayas pintadas en la cara.

			Un cuchillo apareció en su pecho y cayó de bruces.

			—¡Van a por los caballos! —gritó Fina sacando otro cuchillo y con un hacha en la otra mano. Los señaló mirando a Mordred—. ¡Si los caballos entran en pánico, los perderemos! ¡Atrápalos!

			—No pienso dejar a Ginebra. —Mordred blandió su espada en un arco mortal mirando a su alrededor en busca de amenazas.

			—¡Sin los caballos estamos acabados! Yo la mantendré a salvo. Ve, hijo de las hadas. —Fina le dio una patada y Mordred gruñó en respuesta.

			Miró a Ginebra indeciso y luego señaló a Fina con la espada.

			—Si le pasa algo, te haré responsable. —Entonces echó a correr.

			—¿Quiénes son? —preguntó Ginebra. Al menos ya no tenía las manos atadas y eso podría ser una oportunidad para escapar. El caos abría puertas. Arturo se lo había enseñado cuando le había explicado el motivo por el que habían sacado el caos de la magia de Camelot. De repente, el plan nebuloso y aterrador de Ginebra de meterse en un lago cuando encontrara uno esperando poder convocar a la Dama del Lago fue reemplazado por un plan mucho más preferible: subirse a un caballo. No hacía falta agua.

			—No son amigos. —Fina arrojó otro cuchillo y se clavó profundamente en el muslo de un hombre que se acercaba con sigilo a uno de sus soldados. El hombre gritó y cayó al suelo, y el soldado se giró y lo remató con un eficiente golpe en el cuello.

			Ginebra se estremeció ante la vida que se desangraba en la tierra. Necesitaba un caballo. No podría escapar lo bastante rápido a menos que todos los componentes del grupo de Nechtan estuvieran muertos. Lo que, por lo que ella sabía, podría suceder. ¿Cómo se las arreglaba Arturo en sus combates? Había mucho ruido, sangre y violencia. Se sentía paralizada por el horror.

			Nectudad pasó rugiendo, abriendo camino con la enorme espada en las manos para que pasaran todos los soldados que iban tras ella hacia el grueso de sus atacantes. Fina dio un par de pasos instintivos hacia ellos, distraída por el deseo de unirse a su hermana en la batalla. Un hombre apareció desde detrás de la tienda con la espada levantada para atacarla por la espalda.

			—¡Fina! —gritó Ginebra. Fina se giró justo a tiempo para contraatacar con el hacha. Bailó a su alrededor esquivando sus golpes mientras intentaba acercarse lo suficiente para asestar uno ella.

			Ginebra corrió hacia los caballos agradecida porque el camino de la tienda hasta ellos estuviera despejado. Un caballo ya se estaba alejando de los demás. Centrada en su objetivo, Ginebra estuvo a punto de tropezar con el cuerpo de uno de los soldados de Nechtan. Tenía un arco en las manos y flechas esparcidas por el suelo.

			Ginebra volvió a levantar la mirada. Mordred estaba en medio de los caballos con las manos extendidas y los ojos cerrados pronunciando unas palabras que ella no alcanzaba a oír. Los caballos que había cerca de él no estaban asustados, parecían irradiar calma. El caballo que había elegido Ginebra estaba aún más cerca de ella, casi a su alcance.

			Dos tiendas más allá, había alguien observando a los caballos con una intención más mortífera. Se oyó un siseo cuando sacó una flecha y apuntó con cuidado a Mordred.

			El caballo.

			Escapar.

			Mordred.

			Antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, Ginebra tenía el arco del soldado muerto entre las manos. Colocó una flecha y la disparó. Atravesó el cuello del arquero. Gorgoteando, el hombre se puso una mano en la herida.

			Fina gritó de rabia y Ginebra se lanzó en su dirección con otra flecha ya colocada y también la disparó. Aterrizó en la espalda del hombre que había hecho que Fina cayera de rodillas con el hacha para defenderse de su espada.

			Ginebra tomó otra flecha y luego otra y otra, y acabó con todos los atacantes que se acercaban a los caballos. No tuvo tiempo para pensar, para cuestionarse. Lo único que sabía era que esos hombres iban a matar a Mordred y no dejaría que eso sucediera.

			Le temblaron las manos y se giró acechando, preparada, con la última flecha colocada.

			De algún modo, ahora Fina estaba a su lado; tomó con cuidado la mano que sostenía la flecha y la guio para que aflojara la cuerda del arco.

			—Ya ha pasado el peligro, Desliz.

			La flecha cayó al suelo de manera inofensiva. Se había acabado. Mordred estaba a salvo entre los caballos, Fina estaba viva y Ginebra no había escapado.

			—¿Dónde aprendiste a disparar?

			—No aprendí a hacerlo —susurró Ginebra. Su cuerpo lo había hecho solo. ¿Qué había dicho Lily? «Nadie superaba a mi hermana con el arco». Pero Ginebra no era esa hermana.

			No era la verdadera Ginebra. ¿Cómo había sabido su cuerpo qué hacer? Había actuado por instinto, por memoria muscular tras tantas horas de entrenamiento. Ginebra dejó caer el arco como si le hubiera mordido.

			—Ginebra. —Mordred la agarró por los hombros escrutando su rostro—. ¿Por qué has hecho eso? Tendrías que haberte escondido.

			—Lo que tendría que haber hecho es correr —remarcó Fina dándole palmaditas en la espalda a Ginebra—. Ha sido una estupidez, pero gracias por salvarme la vida. Seguiremos adelante en cuanto nos ocupemos de los heridos y se haya honrado a los muertos. Ahora que sabemos que tenemos enemigos, debemos cambiar el rumbo, lo que agregará varios días al viaje. Será un placer mandar. —Se alejó.

			Ginebra apartó la mirada del arco y miró hacia arriba, a los ojos de Mordred. En el festival de la cosecha, Morgana le había dicho que recordara lo que recordara, sin importar lo que creyera saber, ella era Ginebra. ¿Qué había hecho que la hechicera creyera eso? ¿Qué sabía? ¿Qué podía ver?

			—Tengo que hablar con tu madre.

			La preocupación se reflejó en el rostro de Mordred y luego le sonrió, desconcertado.

			—En absoluto. —Empujó a Ginebra hacia las tiendas.

			—No, tengo preguntas. Y creo…

			—No quieres ninguna de las respuestas que ella puede darte. Hazme caso.

			—¡No lo haré!

			Mordred se inclinó abriendo la puerta.

			—Estás en tu derecho.

			Nectudad pasó y se detuvo ante ellos mirando a Ginebra con los ojos entornados.

			—Te he visto junto a los caballos intentando escapar. —Se inclinó para recoger una piedra grande. Ginebra dio un paso atrás y el pánico le estrechó la visión hasta que solo pudo ver la roca e imaginarse el daño que iba a hacerle con ella.

			Fina sacó la cabeza de la tienda.

			—¡Me ha salvado! Y también a Mordred, por desgracia.

			Nectudad asintió sombríamente, dejó caer la piedra y continuó como si no hubiera estado a punto de romperle las dos piernas.

			—Mi abuela tenía que elegir a los pictos… —murmuró Mordred.

			Tal vez no ir a por el caballo había sido la mejor elección. Y, a pesar de lo que dijera Mordred, Ginebra hablaría con Morgana antes de escapar. Tenía que hacerlo. Morgana le había prometido ayudarla a descubrir quién era realmente. Si no podía acudir al mago pues, bueno, tenía a una hechicera. Conseguiría respuestas de un modo o de otro.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Ginebra estaba sentada en el suelo, el césped estaba imposiblemente mullido bajo ella y las expertas manos de Isolda le estaban trenzando el pelo cuando algo le pinchó el brazo. Gritó y miró hacia abajo. Pero no había nada.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Isolda.

			—Algo… ¡ay! ¡Algo me está picando! —Ginebra se levantó las mangas, pero solo vio su piel suave y sin las cicatrices que le habían dejado los árboles. Sin embargo, la cicatriz de donde se había quitado su propia piel para curar a Lancelot seguía allí.

			—Deberíais despertaros —dijo Isolda.

			—¡No sé cómo! —Ginebra se golpeó los brazos, pero seguía notando los pinchazos.

			—Centraos en el dolor. Conectadlo con vuestro cuerpo. Daos prisa. Puede estar sucediendo algo malo. —Isolda se retorció las manos.

			Ginebra cerró los ojos centrándose en las picaduras. Entonces, los pinchazos se convirtieron en pellizcos y el prado soleado que la rodeaba se convirtió en un frío amanecer. Ya no había césped mullido, solo el caballo implacable y Mordred a su espalda.

			—Ginebra —siseó pellizcándole el brazo.

			—¡Para! —Le apartó la mano y se enderezó para dejar de apoyarse contra su pecho. Notó la espalda fría cuando le dio el aire—. ¿Qué pasa contigo?

			—La gente empieza a sospechar cuando no te despiertas para meterte en una tienda de campaña. Los soldados creen que te estamos envenenando, lo que le hace un flaco favor a mi reputación, pero mi madre y Nectudad no se lo creen. Nectudad ha pasado tres veces por nuestro lado. Si estás atando nudos, lo descubrirán.

			—No estoy atando nudos. —Ginebra levantó las muñecas atadas como prueba—. Solo estoy cansada.

			—Hum… —No parecía muy convencido.

			Habían pasado dos días desde el ataque. Ginebra aguantaba despierta durante el día en la tienda, sabiendo que por la noche podría estar con Isolda. También significaba que tenía que descansar apoyada en Mordred, pero intentaba no preocuparse por lo que él pudiera pensar de su disposición a dormir mientras la abrazaba.

			Sabía que el espacio de los sueños no le estaba siendo de ayuda, pero hasta que pudiera hablar con Morgana o ejecutar su terrible plan, esa escapatoria era un gran alivio. Y estaba ansiosa por tener noticias de Camelot, por las historias acerca de la eficacia con la que sus amigas estaban administrando la ciudad, pero siempre tenía la esperanza de que alguna noche Isolda le dijera que Arturo había vuelto. Tenía que estar a punto de llegar.

			Se lo imaginó cabalgando hacia Camelot, pero el paisaje que ella veía era muy diferente. El terreno se volvía más áspero con interminables colinas, rocas grises, árboles verdes marchitos y una ausencia total de lagos. El hecho de viajar solo de noche ralentizaba su avance, pero Nechtan y sus tropas todavía preferían acampar durante el día, cuando tenían mayor visibilidad para espiar cualquier amenaza que se acercara.

			Sin embargo, ese día la visibilidad no estaba a su favor. Unas nubes espesas y oscuras avanzaron por el cielo y el viento creciente azotó el pelo de Ginebra. Con las manos siempre atadas, no podía trenzárselo, pero lo tenía increíblemente enredado. Estuvo a punto de echarse a reír cuando pensó en lo mucho que se enfurecería Brangien. Tendría que decirle a Isolda que le mencionara el estado de su cabello solo para asegurarse de que Brangien la echaba de menos.

			Morgana pasó junto a ellos. Era la primera vez en dos días que Ginebra veía a la hechicera, quien siempre cabalgaba junto a Nechtan. Mordred evitaba a Nechtan, tal vez porque no deseaba recordarle al rey que había considerado matarlo. O tal vez porque estuviera intentando proteger a Ginebra de la atención tanto de Nechtan como de su madre.



OEBPS/image/Portadilla1.jpg
KIERSTEN WHITE

LA
MALDICION

DE EXCALIBUR





OEBPS/image/cover.jpg
RS ELLER DEL NEW YORK TIMES






OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
XX PUCK





OEBPS/image/Portadilla.jpg
LA MALDICION

DE EXCALIBUR





OEBPS/image/corona.png





